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            ACTO PRIMERO
   

         

         (Toda la fachada del teatro ha de estar de arriba abajo llena de ris-cos, peñas y espesuras de matas, lo más virisímil y áspero que se pueda, imitando una sierra muy difícil, con las circunstancias que se dirán después. Por lo más alto de estas breñas saldrá Brito, rústico, con un bastón largo, disparando la honda, y por en medio de las dichas peñas sale el conde don Alfonso Enríquez, en hábito de caza, en cuerpo muy bizarro.)

         Brito ¡Aho, que espantáis el cabrío!

         ¡Verá por dó se metió!

         ¡Valga el diabro al que os parió!

         ¡Echad por acá, jodío!

         ¡Teneos el embigotado! 5

         Alfonso Enriscado me perdí:

         pastor, acércate aquí.

         Brito ¿Acercáosle? ¡Qué espetado!

         Pues yo os juro a non de san

         que si avisaros no bonda 10

         y escopitina la honda

         seis libras de mazapán,

         mijor diré mazapiedra...

         ¡Aho, que se mos descarría

         ell hato!

         Alfonso ¡Escucha!

         Brito ¡Aún sería 15

         el diabro! ¡Verá la medra

         con que mos vino! ¡Arre allá!

         Hombre del diabro, ¿estás loco?

         Ve abajando poco a poco...;

         no por ahí, hancia acá. 20

         ¡Voto a san!, si te deslizas.

         (Acércanse.)

         Alfonso Acerca, dame la mano.

         Brito … que has de llegar a lo llano

         bueno para longanizas.

         (Dale el cabo de el bastón y tiénen-

         le ambos.)

         Agarraos a ese garrote. 25

         ¿Quién diabros por aquí os trujo?

         (Bajando.)

         Teneos bien, que si os rempujo

         no doy por vueso cogote

         un pito.

         Alfonso ¿Qué sierra es esta?

         (Bajando Brito hacia el conde, asi-

         dos los dos al palo.)

         Brito La de Braga hacia Galicia. 30

         Alfonso ¡Notables riscos!

         Brito Se envicia

         hasta el cielo.

         Alfonso ¡Extraña cuesta!

         Brito Llámase «Espanta ruines».

         Alfonso No sé yo que haya en España

         más escabrosa montaña. 35

         Brito Mala es para con chapines.

         Dad acá la mano.

         Alfonso Toma.

         (Júntanse de las manos y repara Bri-

         to en el guante.)

         Brito ¿Hay mano con tal brandura?

         O sois vagamundo o cura.

         Echad por aquesta loma; 40

         con tiento, ¡aho!, que caeréis.

         (Van bajando poco a poco de las ma-

         nos.)

         Alfonso ¿Hay peñas más enriscadas?

         Brito ¡Manos de lana y peinadas!

         ¡Qué guedejas! ¡Aho, me oléis

         a poleo! ¡Pregue a Dios 45

         que no encarezcáis la lleña!

         Alfonso No malicies.

         Brito Pues ¿hay dueña

         que las traiga como vos?

         Alfonso ¿Nunca viste guantes?

         Brito ¿Qué?

         Alfonso Estos. (Aparte.) Simple es el villa-

         no. 50 (Descálzase uno.)

         Brito ¡Aho, que os desolláis la mano!

         ¿Estáis borracho? A la hé

         que debéis ser fechicero.

         El pellejo se ha quitado

         y la mano le ha quedado 55

         sana, apartada del cuero.

         Las mías ell azadón

         las ha enforrado de callos;

         pues que sabéis desollallos

         hacedme una encantación, 60

         o endilgadme vos el cómo

         se quitan, que Mari Pabros

         se suele dar a los diabros

         cuando la barba la tomo.

         (Bajando.)

         Alfonso ¡Sazonada rustiqueza! 65

         Brito Por aquí, que poco falta

         de la sierra.

         Alfonso Ella es bien alta y escabrosa su aspereza.

         Brito Y decid, por vuesa vida:

         ¿que se puede desollar 70

         la mano sin desangrar

         quedando entera y garrida?

         Alfonso Anda, necio; la que ves

         es una piel de cabrito

         o cordobán.

         Brito ¡Pues bonito 75

         soy yo!

         Alfonso Adóbanla después

         y ajustándola a la mano

         del polvo y sol la defiende.

         (Bajando.)

         Brito ¿Sí? ¡Bueno! O sois brujo o duende.

         Vos pensáis, por lo serrano, 80

         burlarme. ¿No está apegada

         con la carne a esotra?

         Alfonso No.

         Brito ¿No os la vi desollar yo?

         Alfonso Estaba en ella encerrada

         como tu pie en esa abarca. 85

         Brito Atareislas por traviesas,

         que ya yo vi manos presas

         por retocar lo dell arca;

         Mari Pabros me pedía

         la mía de matrimeño 90

         y yo, como amor la enseño,

         dándole a esotra vacía

         burlada se quedará,

         (Ya están abajo.)

         si por Olalla la dejo,

         que hay mano que da el pellejo 95

         pero no la voluntá.

         Y, porque ya estáis abajo,

         adiós, que all hato me vo.

         Alfonso Quiero desempeñar yo

         las deudas de tu trabajo: 100

         toma este anillo.

         Brito ¿Este qué?

         Alfonso Sortija: es de oro.

         Brito Verá;

         mijores las hay acá

         de prata. Se la daré

         a Mari Pabros. Señor, 105

         ¿qué es esto que relumbrina?

         Alfonso Un diamante, piedra fina.

         Brito ¿Lo que llaman esprendor

         el cura y el boticario?

         Alfonso ¿Quién?

         Brito Un par de entendimientos 110

         que, a falta de pensamientos,

         mos habran extraordinario;

         y hay en mueso puebro quien

         mos avisa esto que oís:

         echan al centeno anís 115

         para que mos sepa bien;

         habran los dos tan prefundo

         que los doy a Barrabás

         y porque no es para más,

         adiós, hasta el otro mundo. (Vase.)120

         Alfonso Dudo que puedan hallarme

         en tan distante espesura

         mis monteros. ¡Oh hermosura!,

         tú has venido a enajenarme

         de mi gente y de mí mismo. 125

         Es doña Elvira Gualtar

         objeto digno de amar,

         pero en el hermoso abismo

         que mi memoria atropella,

         anegadas mis pasiones, 130

         falto a mis obligaciones.

         Dos ángeles tengo en ella:

         dos niñas, que de mis ojos

         niñas han venido a ser

         para no dejarme ver 135

         más que sus bellos despojos.

         Soy conde de Portugal,

         y por la madre y las hijas

         ocupaciones prolijas

         de un gobierno casi real 140

         olvido... Pero ¿qué es esto?

         (Suena música. Ábrese toda la monta-

         ña desde la mitad abajo, quedando

         descubierta una cueva capaz, toda

         entapizada de yedra, flores y rome-

         ros, techos, paredes y suelo. En me-

         dio, una mesa de hierbas, y asentado

         en un peñasco, la cara a la gente,

         Giraldo, viejo venerabilísimo, ves-

         tido de estera de palma, con algunos

         libros, como que los estudia; a un

         lado de la puerta de la cueva, una

         palma, colgando de ella las armas

         que aquí se dicen. Las peñas por

         donde bajó el conde, levantadas ago-

         ra, servirán a la cueva de chapitel

         y toldo. Prosigue don Alfonso.)

         Los peñascos, obeliscos

         de esta sierra, entre sus riscos

         dividiéndose, han compuesto

         entre su nevado espacio 145

         un modo de solio regio

         que de la aurora es palacio;

         las peñas, sus capiteles,

         con majestad elevados,

         techumbres suplen dorados; 150

         yedras sirven de doseles

         que, entretejidas de flores,

         trepan sus ramas inquietas

         por jazmines y mosquetas

         con brazos escaladores. 155

         Desde el verde pavimento

         hasta el florido artesón

         da causa a la admiración

         que le juzga encantamento.

         Una senectud se eleva 160

         prodigiosa y venerable

         que, con respeto agradable,

         el centro ocupa a la cueva;

         trofeo son de esta palma

         la espada, yelmo y arnés. 165

         Algún héroe portugués

         por la milicia del alma

         las materiales olvida:

         libros, estudioso, hojea.

         ¡Qué bien sus ocios emplea! 170

         ¡Qué bien retirada vida!

         Amagos muestra divinos:

         toda el alma me ha robado.

         (Quiere retirarse asombrado, y le-

         vántase Giraldo, y sale, deteniéndo-

         le.)

         Giraldo Detén, güésped deseado,

         el paso a tus descaminos. 175

         Por dicha, ¿eres portugués?

         Alfonso Por dicha y mucha lo soy,

         pues las dichas que medro hoy

         en verte son interés,

         el más nuevo que jamás 180

         de mi discurso el exceso

         apeteció.

         Giraldo Según eso,

         al conde conocerás

         Alfonso Enríquez.

         Alfonso Crieme

         en su casa y compañía, 185

         y tanto de mí se fía,

         que, para que más se extreme

         la privanza afectuosa

         con que siempre me estimó,

         podré decir que él y yo 190

         somos una misma cosa.

         Giraldo En eso ha calificado

         dignamente la eleción

         de su mucha discreción;

         pero ¿quién te ha derrotado 195

         por aquestos pricipicios?

         Alfonso Cazando, al conde perdí

         no muy distante de aquí.

         Giraldo Son honestos ejercicios

         los que imitan la milicia, 200

         ensayando entre las fieras

         burlas que enseñan las veras,

         cuando es menos la codicia

         de esa noble ocupación,

         y goza de paz su estado. 205

         Yo sé que te habrá causado

         justamente admiración

         el verme, cuando penetras

         soledades enriscadas,

         colgar armas jubiladas 210

         y dar el ocio a las letras.

         Alfonso Dices, padre, la verdad.

         Giraldo Pues para que se la cuentes

         al conde, y los acidentes

         de la fortuna en mi edad 215

         última, con más consejos,

         le hagan volver sobre sí,

         siéntate, joven, aquí,

         que los líquidos espejos

         de esta fuente y lo habitable 220

         de esta sombra, los acentos

         de las aguas y los vientos

         harán mi historia agradable.

         (Siéntanse sobre dos peñas. Prosigue

         Giraldo.)

         En la ciudad de Oporto, donde el

         Duero,

         para que nazca mar, expira río, 225

         flor en botón, nací, del cano enero

         de un tronco generoso, padre mío.

         No sé, al nacer, lo que lloré prime-

         ro,

         o su muerte o mi vida, que rocío

         consume el sol que llora la criatura230

         el breve tiempo que su aliento dura.

         Huérfano, en fin, en mi inocente in-

         fancia,

         con poco amparo y con menor heren-

         cia,

         la industria supo hacer a la igno-

         rancia

         en mis primeros años resistencia. 235

         Entorpece ociosa la abundancia,

         y la penuria es toda diligencia.

         Esta, pues, que el valor no desper-

         dicia,

         me llevó, ya mancebo, a la milicia.

         Vino a Castilla el conde don Enri-

         que, 240

         hijo cuarto del duque de Borgoña,

         ramo del francés lirio, a quien de-

         dique

         triunfos la flor que en Portugal re-

         toña,

         porque eterno en Alfonso se fabrique

         el regio asilo contra la ponzoña 245

         del Alcorán, y con mejor fortuna

         pise el sol de su cruz su media lu-

         na.

         Sirviose Alfonso el sexto de su es-

         pada,

         siempre fiel y a su lado vencedora,

         ya en su fortuna adversa, aunque am-

         parada 250

         del toledano alarbe (si hay fe mo-

         ra),

         ya en la propicia, con la destinada

         muerte del rey, su hermano, que en

         Zamora

         infamias dio a Vellidos y escarmien-

         tos

         a monarcas que quiebran juramentos.255

         A la sombra, pues, yo, de la milicia

         del héroe Enrique, borgoñón famoso,

         medré con su privanza, la noticia

         del marcial ejercicio siempre honro-

         so;

         rey en León, Castilla y en Galicia,260

         Alfonso el sexto, y para más honroso

         blasón que siempre el africano tema,

         imperial en sus sienes la diadema,

         a nuestro Enrique con su gente envía

         por capitán de la conquista santa 265

         que oprime la otomana tiranía,

         llora la iglesia y la blasfemia can-

         ta.

         Partí con él, y mereció en Suría

         por muestras del valor que le ade-

         lanta

         de el Papa Urbano, que quién es co-

         noce, 270

         que uno le elija entre sus pares do-

         ce.

         Presuma numerar los que desata

         átomos esa antorcha de los cielos,

         oro en la arena, en las estrellas

         plata,

         al viento soplos y a las aves vuelos275

         quien a lo que hizo Enrique en Da-

         miata

         y en Antioquía atreva paralelos,

         que no hay bastantes, cuando afecte

         sumas,

         bronces a estatuas ni a vitorias

         plumas.

         Entró Godofredo, en fin, triunfante,280

         en la ciudad gloriosa, en que la vi-

         da

         el Dios de amor perdió de puro aman-

         te,

         ingrata, y de su púrpura teñida,

         o aquella que, creyéndola diamante,

         Melquisedec fundó, y ennoblecida 285

         sobre cuantas el sol dora y conoce,

         metrópoli amparó en los tribus doce.

         Allí, después que nuestro Enrique

         alcanza

         fama inmortal, que encarecer no pue-

         do,

         único premio suyo, su alabanza, 290

         le enriqueció el glorioso Godofredo

         con el divino hierro de la lanza

         (bañado en gozo al referirlo quedo),

         hierro que abrió de amor todo el

         abismo,

         sangre a la redención, agua al bau-

         tismo. 295

         Diole más: una parte sacrosanta

         de la diadema regia, la corona

         que con tanta crueldad y espina tan-

         ta

         a Dios castiga, porque Dios perdona;

         de aquel árbol, un trozo, aquella

         planta 300

         que la granada augusta nos sazona

         pechiabierta, purpúrea, coronada,

         que en el altar es pan, si allí gra-

         nada.

         Añadiole con esto una sandalia,

         depósito preciso del aliño 305

         que produjo más flores que Tesalia,

         que vistió más purezas que el armi-

         ño,

         que el ámbar, que el almizcle, que

         la algalia,

         que el amor, que el deleite, que el

         cariño,

         de Pafos, de Pancaya, en flores be-
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